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Resumen: La nueva ruralidad nace con el objetivo de generar oportunidades a 
través de la conectividad, la movilidad y la promoción personal y profesional de las 
mujeres. Ante este contexto, las iniciativas que surgen para proporcionar soluciones 
basadas en lo colaborativo son cada vez más frecuentes y con un mayor uso de diná-
micas que facilitan el intercambio de conocimiento, información y experiencias. Las 
asociaciones, la economía social, las cooperativas agroalimentarias, el cohousing, 
los proyectos inclusivos y los hackathones contribuyen a crear comunidades rurales 
más capacitadas, emprendedoras, cohesionadas y colaborativas.
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Abstract: New rurality was created with the aim of creating opportunities through 
connectivity, mobility, and the personal and professional advancement of women. Given this context, ini-
tiatives to provide collaborative solutions are becoming increasingly common and make greater use of dy-
namics that facilitate the exchange of knowledge, information, and experiences. Associations, the social 
economy, food cooperatives, cohousing, inclusive projects, and hackathons help create rural communities 
that are more capable, entrepreneurial, cohesive, and collaborative.
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La lucha contra la despoblación, o lo que de manera mucho más positiva y acertada se está 
denominando “nueva ruralidad”, es tendencia. Y junto a ésta, todo tipo de iniciativas basadas en lo 
cooperativo y en el intercambio de conocimiento y experiencias. 

De la misma manera que la pandemia nos ha evidenciado nuestra vulnerabilidad individual y 
colectiva, la crisis sanitaria también ha revelado los desequilibrios estructurales –sociales, económicos 
y ambientales– de un modelo territorial polarizado y marcado por una fuerte brecha entre campo y 
ciudad. Además, la Covid-19 también nos ha hecho replantearnos la vida en muchos sentidos. Incluso,  
–de la mano del teletrabajo–, algunos se han mudado al pueblo. Toda esta situación de cambio nos ha 
llevado a poner el foco en lo rural como nueva fuente de generación de oportunidades. 

Según Naciones Unidas, el 55% de la población mundial vive en ciudades o zonas urbanas, y esta 
proporción crecerá hasta el 68% en 2050. El titular resulta descorazonador: casi el 70% de la población 
mundial vivirá en urbes o megaurbes.

En España, entre los años 50 y 60 se produjo el conocido éxodo rural, que coincide con el proceso de 
industrialización del país y que empujó a muchas personas y familias a migrar hacia las ciudades. Una 
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concentración demográfica que tiene como contrapartida un proceso continuado de despoblación que 
deja, hoy en día, a 23 (de 50) provincias españolas dentro de lo que se ha denominado “España vacía” 
o quizás con más acierto “España vaciada” (Bandrés; Azón, 2021).

El resultado es un medio rural envejecido, masculinizado y con poca capacidad de generar empleo. 
Un entorno donde la imposibilidad de conservar servicios y equipamientos acrecienta la inequidad 
social y económica, amenaza el patrimonio cultural, por no hablar del gran impacto en la biodiversidad 
(España es el país europeo con más especies amenazadas) y el medioambiente (en los últimos sesenta 
años la superficie forestal no gestionada e inflamable ha aumentado en casi 4 millones de hectáreas).

Pero quizás ha sido el Plan de recuperación promovido por el Ministerio para la Transición Ecológica 
y el Reto Demográfico (2021) el que ha acabado convirtiendo el interés por luchar contra los desequi-
librios territoriales en tendencia. Con un objetivo claramente definido: que los “territorios-problema” 
puedan ser concebidos como “territorios oportunidad”.

Es así como surge la denominada nueva ruralidad que se concibe como un generador de oportuni-
dades; fomentando la repoblación dando solución, entre otros, a tres grandes retos: la conectividad, la 
movilidad y la promoción personal y profesional de las mujeres.

La Comisión Europea ha hecho pública una comunicación (Comisión Europea, 2021) donde, recono-
ciendo el rol activo que deben jugar los territorios rurales en la transición digital y verde de Europa, 
estructura y describe una hoja de ruta que, con el horizonte 2040, debe mitigar y, si cabe, invertir esta 
pérdida paulatina de población rural.

Bajo el lema “leave no one and no place behind”, el documento plantea movilizar los distintos actores 
públicos y privados en favor de unas comunidades rurales que deben progresar en cuatro atributos que 
se consideran fundamentales para su supervivencia. Se trata, por lo tanto, de sumar esfuerzos colectivos 
para promover unas comunidades: 

-  más fuertes: mediante núcleos empoderados con acceso a servicios básicos y cultura innovadora; 
- conectadas; mediante infraestructuras digitales y terrestres; 
- resilientes: apostando por el desarrollo de capital social y medioambiental; 
- prósperas: diversificando la actividad económica y apoyando el emprendimiento femenino.

Ante este contexto y con el ánimo de aportar soluciones, están surgiendo distintas iniciativas que 
tienen como denominador común la colaboración. Desde su estado más básico como pueden ser las aso-
ciaciones hasta actividades basadas en el intercambio de conocimiento y experiencias: los hackathones. 
Kropotkin (1902) tendría mucho que decir al respecto y sobre cómo la sociedad busca la colaboración 
y el apoyo mutuo para resolver los problemas. 

La Red Española de Desarrollo Rural (REDR) que surgió hace más de 20 años para promover un 
modelo de desarrollo rural integral y sostenible, ha puesto el foco en fomentar medidas y sinergias 
que faciliten el desarrollo del medio rural de una forma integral (sectores de población con mayores 
dificultades, producción agroalimentaria, turismo rural, conservación y protección del medio ambiente, 
Pymes rurales, cooperación nacional e internacional, etc.). Pero los verdaderos impulsores del desarro-
llo del programa en particular y del desarrollo socioeconómico de sus comarcas en general, son los 
Grupos de Acción Local (GAL). Se consideran Grupos de Acción Local o Grupos de Desarrollo Rural a 
las asociaciones sin ánimo de lucro, que en su organización interna se encuentren representados los 
interlocutores, públicos y privados, de un territorio determinado y cuyo objetivo es la aplicación de un 
programa regional de desarrollo rural.

En buena medida, es el asociacionismo –en sus múltiples tipologías– el que mueve la actividad de 
los municipios pequeños. Asociaciones culturales que recuperan tradiciones y la historia de los pueblos, 
asociaciones de ciclistas, de música, de mujeres, etc. La defensa de los intereses comunes a través de las 
asociaciones genera sentimiento de pertenencia, cohesiona la sociedad rural, dinamiza la población y, 
lo más importante, genera un caldo de cultivo que propicia la cooperación. 

También tienen ya una larga trayectoria las cooperativas del sector agroalimentario. Molinos de 
grano, almazaras, bodegas, productos ecológicos y un largo etcétera. “Cooperar para crecer” dijeron 
los jóvenes cooperativistas en su tercer encuentro el mes de octubre pasado (III Encuentro de Jóvenes 
Cooperativistas organizado por Cooperativistas. Organizado por Cooperativas Agroalimentarias de 
España y con la colaboración del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación). 

De más reciente florecimiento es el cohousing. Cuya versión senior está dando solución –especialmen-
te en el ámbito rural– a la escasez de servicios, generando puestos de trabajo y combatiendo la soledad. 

También las bibliotecas de los ámbitos rurales han adquirido un papel relevante en este contexto. 
Además de acercar la lectura a los mayores y pequeños, colaboran reduciendo la brecha digital y actuan-
do como hubs de la información y el conocimiento de todo tipo. No en vano, muchas de ellas conviven 
con los telecentros. Las bibliotecarias de pueblo -las otras heroínas invisibles- resuelven infinidad de 
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cuestiones y hasta han repartido libros a domicilio y han dado un poco de calor a muchos mayores que 
viven solos durante el confinamiento.

Colaboración, economía colaborativa y social, son la base de muchas de las soluciones en las que 
también se comparten experiencias y buenas prácticas. 

En esta línea, pero con mayor ambición surge el proyecto Col.laboratori Catalunya que en junio de 
2020 –justo después del confinamiento más duro de la pandemia provocada por la Covid-19– presentó 
el proyecto de Col.laboratori CatSud, iniciativa impulsada por el Departamento de Políticas Digitales 
y Administración Pública de la Generalitat de Cataluña con el apoyo de la fundación i2CAT. A éste le 
siguieron Col.laboratori CatNord y Col.laboratori CatCentral. 

El proyecto Col.laboratori Catalunya es un instrumento de apoyo a una transición digital e inclusiva en 
Cataluña. Esta coordinación facilita el impacto de la investigación en forma de innovaciones en el con-
junto de la comunidad y sirve para acelerar la transformación digital de Cataluña reduciendo la brecha 
digital. Su objetivo es la creación de estructuras de innovación colaborativa y digital en sus diferentes 
áreas territoriales. Estas nuevas estructuras sirven para conectar y coordinar personas y entidades del 
territorio de la cuádruple hélice (ciudadanía, empresa, administración e investigación). 

Pero el ejemplo más completo en lo que a intercambio de conocimiento y experiencias se refiere lo 
encontramos en los hackathones rurales.
http://www.hackathonrural.es 

Los hay de todo tipo en las escuelas, en poblaciones en riesgo de despoblación y también a nivel 
comarcal. Es una oportunidad de buscar soluciones beneficiándose de las experiencias previas, gestio-
nando el conocimiento tácito y generando nuevas propuestas. Propuestas que permitan a las zonas 
rurales reinventarse y resurgir trabajando en otros sectores hasta ahora no explorados. Adaptándose 
al cambio y creando oportunidades. 

Este es el caso de la Jornada Almanzora Comparte en la provincia de Almería, que lleva cinco edicio-
nes impulsando, por ejemplo, el turismo de interior a través de un nuevo plan estratégico surgido en 
la propia dinámica del hackathon. O velando por la perspectiva de género del empleo femenino que 
se genera en los servicios asistenciales tanto en los centros de mayores como en la ayuda a domicilio. 
Este tipo de iniciativas ponen en valor la gestión de la información y del conocimiento, imprescindibles 
para que la nueva ruralidad sea eso: nueva. Propiciando entre los asistentes el beneficio que supone la 
compartición del conocimiento y de los aprendizajes previos de manera mutua.

Todas estas propuestas basadas en la colaboración: asociaciones, economía social, cooperativas agro-
alimentarias, cohousing, proyectos inclusivos y hackathones construyen comunidades rurales efectiva-
mente más capacitadas, más emprendedoras, más cohesionadas y más colaborativas.

Así pues, tejiendo redes de cooperación, intercambio de conocimiento y buenas prácticas que 
redunden en un mayor y mejor capital social es probable que estemos consiguiendo zonas rurales más 
resilientes. Respondiendo así, a lo que el manifiesto de la Comisión Europea propone. 
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